








Secretaría: B, Mitre 3270 
TU. T. 6296, Mitre 






Contra la desocupación 


o. 





o. 


En la sociedad presente, constituida sobre la base del privilegio de unos 
poeos, usufructuadores de las riquezas producidas por los más, y en perjui- 
cio de éstos, se producen los contrastes más increíbles, efectos del sistema 
de organización burguesa. 

Sabemos que la economía de la sociedad está basada en el terreno de la 
producción, en la oferta y demanda. Los dueños de la riqueza, para aumen- 
tar éstas, emplean todos los medios a su alcance; y después de aprovechar 
en el propio y único beneficio, todos los progresos de la mente humana, (co- 
mo ser las maquinarias y las ciencias), aprovechan también como último re- 
curso, el hambre de la mayoría, las necesidades del trabajador. 

Al efecto, reunidos los propietarios de industrias, acuerdan y forman en- 
tre sí, los pactos más repudiables en contra de la población; y alí es donde 
tienes orígen los trusts, para saquear y tener sometido al proletariado. , 

La desocupación no es más que un efecto de los tantos que produce di- 
eha esusa; los poseedores acaparan los productos, los amontonan, y luego 
despiden a los obreros porque ““no hay trabajo'”; pero, ¿cómo puede ser és- 
to? Si por ejemplo: en la construcción faltan viviendas y habitaciones para 
la multitud, y las due hay no alcanzan y nos vemos obligados a vivir apre- 
tados en ellas, como en calabozos, ¿cómo no hay trabajo para los que cons- 
truyen? Sería necesario seguir construyendo hasta obtener una mayor .C0- 
modidad para todos, y así sucede en todos los ramos distintos de producción; 
el zapatero no tiene trabajo, a pesar de que hay quien no tiene calzado; y 
así el albañil, el tejedor, el sastre y el panadero, ete., a pesar que hay quien 
duerme al descampado, no tiene ropa para abrigarse ni cubrirse, y tampoco 
pan para comer. 

Al analizar esto, vamos en nuestra observación bajando hasta la causa 
inicial que produce tantos contrastes, y encontramos que los capitalistas aca- 
param los productos para obtener más ganancia primero, y luego para que 
hambreando los obreros, se les ofrescan por menos precio y queden totalmen- 
te sometidos a las exigencias del amo. Esto es claro como el agua cristalina, 
qui si hay quien necesita ropa, alimentos y abrigo, siendo equitativa la so- 
ciedad no puede haber desocupación, y si hubiera una superabundancia de 
productos, siendo equitativos también, no debiéramos sacrificarnos traba- 
jando tanto. y 

Pues bien; los burgueses no quieren ni lo uno ni lo otro, y su afán des- 
medide de-lucro los lleva a crear ese medio artificial de opresión, lMamado: 
""la desocupación”'. Llegados a la conclusión que la desocupación es un arma 
de la burguesía, creada exprofeso para someternos, nosotros debemos echar 
mano a los medios necesarios para combatirla, y a poco que estudiamos el 
asunto, damos con el remedio; es éste: 

Si nosotros, trabajando producimos esa superproducción, que luego nos 
desaloja de los talleres, tranformándonos en desocupados que ofertan sus 
brazos, CON TRABAJAR MENOS, ASUNTO ARREGLADO. 

Moy por hoy, la treta de los burgueses, de hacer trabajar horas extras 
y el sábado a la tarde, les dá admirables resultados; pues para un mismo 
trabajo emplean menos obreros que si no trabajaran esas horas mi esos sá- 
bados. Y si los obreros no los trabajaran, cada diez dejarían exactamente el 
trabajo de uno sin hacer, y sería un desocupado menos; lo que es lo mismo 
que decir: que de cada 10.000 obreros serían 1000 desocupados que desapa- 
recerían; y si todos los obreros se negaran terminantemente a trabajar ho- 
ras de más, la desocupación desaparecería totalmente al quedar plenamente 
establecidas las 44 horas semanales. Aún más que ésto, podríamos faltar al 
taller algún medio día por semana, y estas ventajas para nosotros aumen- 
taríam, porque entonces escasearían los brazos productores; los patrones se 
harían la competencia para quitarse los operarios, y para lograrlo, aporta- 
rían aumentos; cuando los tuvieran los respetrían para que mo se les fue-. 
ran, y así casi sin darnos cuenta, y con poco esfuerzo, obtendríamos mejoras 
morales y materiales, a la par que tendríamos más tiempo libre para dedicarlo 
2 estudiar la forma más rápida para lograr nuestra emancipación. 

Otra de las ventajas que nos aportaría, es de que al faltar periódicamente 


todos las semanas, poco a poco iríamos acostumbrando a nuestros explota- 


dores a conformarse con un trabajo menor a 44 horas por semana; y así, una 
vez que se hubiera hecho norma este sistema entre nosotros, nos avocaríamos 
a dar el paso de avance, así a las 40, o bien a las 36 horas de trabajo semanal. 

Por lo tanto urge y es indispensable para combatir con eficacia a la des- 
ocupación, TRABAJAR MENOS e implantar en todos los talleres que no 
se goza todavía, las 44 horas semanales; que es la única forma como ayudare- 


. mos y seremos solidarios con el compañero que no trabaja, a tiempo que ve- 


lamos por nosotros mismos. 

Así es como combatiremos al capitalismo, atacando una de sus Armas; 
por lo tanto manos 2 la obra y accionemos, anulando a la desocupación con 
nuestros medios de defensa, como es ir en pro de menos horas de labor. 

¿ Estamos ? 

AA AAA A AAA AA 


desvirtuar cier- 
Aclarando una acusación [óseas racaros. 
¡ ¡¡MIENTEN!! ! 


Y vamos al grano: 
No es esta la primera vez que a mis ofdos 


Periódico de orientación 


Resistencia Metalurgicos Unidos 


¡Que yo cobré delegaciones! ¡Que yo es- 
tafé a la organización! ¡que le robé 700 u 
800 $! etc., etc, 

Hegan los rumores y calumnias, que contra 
mí, hacen circular los desvergonzados Co- 
munistes, que desde Méjico 2070, la fingen 
de revolucionarios; lo cual, dicho sea de pa- 
so, me tras sin cuidado, 

Pero, por respeto a los metalúrgicos, que 
al ignorar ciertas cosas, pudieran servir equi 
vocademente a sus malos propósitos, es que 


¡Mienten! ¡Mienten! y ¡mienten!... Y pa- 
ra demostrarlo, vamos a historiar ciertos 
hechos, 

En Febrero de 1923, se declaró una huelga 
general de herreros de obras, pidiendo me- 
joras morales y materiales.— El que suserl- 


nado por éstos, miembro del Comité de Huel- 
ga; el cual estaba integrado por hombres 
| de ideas distintas, como ser: anarquistas, 
sindicalistas y comunistas; lo cual no fué 
¡traba para que «*l conflicto siguiera su 
; curso durante seis meses, 

Nosotros que estudiábamos la mejor for- 
ma de llevarlo al triunfo, tropezábamos con 
innumerables dificultades, entre las que se 
hallaba, la ayuda a los huelguistas más ne- 
cesitados, que también eran los más acti- 
vOS. 

| Para resolver este asunto al mes de huel- 
ga, (15 días después de paralizada) plan- 
teado el asunto a la asamblea, ésta adoptó 
la resolución de dar un jornal por quince- 
na, los que ya, trabajaban, y facultar al Co- 
mité, para que, tratando cada caso por sepa- 
rado donara cantidades, a aquellos que más 
lo necesitaban. — 

Más tarde, con fecha 9 de Mayo, la asam- 
blea, vista la necesidad de los huelguistas, 
resolvió autorizar a éstos para que fueran 
a trabajar en los talleres firmantes, y tam- 
bién nombrar una comisión de control y de 
acción, la que tendría la misión de vigilar 
los talleres en huelga, y enfrentar a los car- 
neros., Esta comisión que forzosamente de- 
bía continuar en huelga, recibiría semanal- 
mente una cantidad, para poder sostenerse, 
pero que sería también menor a lo que po- 
drían ganar sus componentes en los talle- 
res, y así impulsarles a lograr lo más rá- 
pidamente el triunfo, 

La labor de esta comisión, compuesta por 
12 compañeros para vigilar más de 180 ta: 
lleres, finalizó el 20 de Junio, después de ob- 
tener la aceptación del pliego de condicio- 
nes a 12 patrones de herrerías, prueba con- 
cluyente de su eficacia. De ahí en adelante, 
el C. de Huelga, conjuntamente con la C. 
herreros de «obras, creyeron oportuno que 
un compañero atendiera la secretaría y la 
bolsa de trabajo por un tiempo prudencial, 
al mismo tiempo tendría la misión de po- 
her en orden los balances, sumando las di- 
ferentes partidas de gastos para publicarlo, 
¡confeccionar un libro especial con la nómina 
¡da los que defeccionafon, y recorrer vigilan 
"do aquellos talleres er que aún podía soste- 
nerse el conflicto, ) 


E 


¡brar al que debía cumplirla, el cual debía 


; conocer al dedillo el movimiento, y debía ser 


i 
| onda esta resolución, se pasó a 1 
| 
1 
| 


del Comité de Huelga, y contra mi opinión 
se me designó para su desempeñó, por re- 
¿unir estas condiciones y también por mere- 
¿cer la confianza de mis compañeros, de los 
¡que para suplirme no había otro, pues Luis 
| Bartolo y Rogelio Rosales, secretarios del 
¿¡C. de Huelga, se hallaban trabajando, R. 
¡ Durante, tenía la salud quebrantada, A, Di- 
pascua y R. Giuliani, tesoreros, no tenían 
¡capacidad para ello y Pujada, tenía la pro- 
posición de ir a trabajar a un taller de au- 
tomóviles, que no se volvería a presentar. 

El que suscribe no quería aceptar por no 
estar de acuerdo con sus prácticas y también 
porque debido a mi capacidad en el trabajo, 
: (todos aquellos que trabajaron conmigo pue- 
den atestiguarlo), podía tener ocupación de 
inmediato en condiciones mejores y más de 
mi agrado. 











No hubo medio de hacerles comprender 
y ante el insistente pedido de los compa: 
fieros, colocado entre la espada y la pared, 
para bien del gremio, tuve que aceptar con 
la condición, que sería nada más que por 
poco tiempo (una semana o poco más) pe- 
ro que después se prolongó, desde el 20 de 
Junio hasta el 30 de Julio, a pesar de mi 
insistencia de abandonar el cargo. 

Por lo tanto, yo recibí como remuneración 
la cantidad de $ 281.69 por la pérdida de 
jornales durante ese tiempo; el resto fue- 
ron donaciones, como las recibieron todos 
los otros huelguistas, entre ellos la mayo- 

Tips partidarios comunistas, 

Todes estas cantidades fueron revisadas 
por ocho revisores de cuentas y aprobadas 
luego en la asamblea del gremio, y ningún 
herrero de obra se opuso a! su aceptación, 
por encontrar bien todo lo hecho. 

Demás está decir que yo durante el con- 
flicto integré toda clase de comisiones. 

Y bien, si yo hubiera tenido algo en mi 
contra, ¿por qué no se me acusó entonces?, 
¿por qué no se acusa a todos aquellos que 
recibieron donaciones y que son en su ma- 
yoría de Méjico 2070? ¿Pero es que tiene al. 
guna autoridad, para hablar de estos asuntos 





de combate, de la Sociedad dé- 
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AL GREMIO 


Camaradas: el Sábado 22 de Agos- 


to a las 20 y 30 
nuestra 


ASAMBLEA 


horas, se realizará 


GENERAL 


En nuestro local Bartolomé Mitre 
3270, para tratar la siguiente 
ORDEN DEL DIA: 


1.—Acta anterior. 
2.—Correspondencia. 
3.—Informe y reintegración de la 


comisión y 
secretario. 


nombramiento de 


4.—Campaña de propaganda. 
5.—Asuntos varios. 


Deseamos que 


a esta asambiea 


concurra el mayor número de com- 


pañeros, para qu 


e los asuntos se 


resuelvan con el beneplácito y acuer- 


do de todos. 


Por la buena marcha de nuestros 
intereses, concurramos,. 





ganización! ¿Puede decir acaso lo mismo 
Rafael Greceo? 

Lo que se desprende de todo esto, es: que 
yo he venido a ser uno oposición de cui- 
dado, para los vividores como él; por eso 
quiere anularme con la calúmnia y su baba 
venenosa; esto me recuerda ya otras intri- 
gas lanzadas contra mí desde “La Internacio 
nal”, y que al buscar al autor anónimo pa- 
ra que se responsabilizara, no apareció por 
ninguna parte. ¡Claro, todo reside en que 
yo no soy comunista! 

Bueno; yo, ahora, emplazo a ese charla- 
tán a que me pruebe cómo y cuándo yo es- 
tafé a la organización, y que lo haga en 
asamblea pública, donde concurran los meta- 
lúrgicos Unidos y todos aquellos que se in- 
teresen por este asunto, estando yo presen- 
te, ¿Estamos? 

Es más que probable, seguro, que si lo ha- 
Ce ese presunto acusador, resulte luego él 
acusado, por eso hará esta vez como hizo 
ya otras muchas, escurrirá el bulto y seguirá 
denigrándome desde lejos como es su cos- 
tumbre, Como hizo las veces que Metalúrgi- 
cos Unidos lo emplazó, acusándolo de reclu- 
tador de carneros, de vividor de la organiza- 





LA COMISION 





ción a la que explota con anterioridad a 
1920, y a la que hizo más de una canallada 
que pueden atestiguar los obreros de Alegru- 
chi Di Tella, Dompé, Vázquez Italia y mu- 
chos otros. ' 

¿Por qué los patrones, para arreglar eon- 
flictos, requieren la presencia de R. Grecco? 
¡El único apto! 

Esto, y muchas cosas más, esto ydispuesto 
a demostrar en asamblea pública, o en la se- 
cretaría de los Metalúrgicos Unidos a aque- 
llos que se interesen, por lo demás y en lo 
que a mi se refiere, tengo en mi poder sufi. 
cientes pruebas para probar la falsedad de 
mis calumniadores, (entre ellas el balance 
de la huelga de herreros) que está a disposi- 
ción de los nietalúrgicos. 

Pongo término a ésta, para no extenderme 
demasiado y porque sería darle demasiada 
importancia a un pillo de la talla de Grecco, 

E, LORELEY 

NOTA —Los dalances de la huelga fueros 
revisados por Emilio Paredes, Antonio Ontl- 
vero, Manuel Castillo, Andrés Gianetti, Oc 
tavio Ghisio, ANGCT Ronzoni y Eleobino puen. 
tes y aprobados en asamblea general sin nin- 
guna oposición, 





De la reacción burguesa 


El caso de Luis Palacios, de Gary (Indiana) 


Está plenamente probado que la burgue- 
sía mundial, después de la gran guerra, se 
debate impotente para detener el avance de 


las ideas de justicia y libertad, ya no es po- | 


sible hoy, engañar tan fácilmente a los tra- 
bajadores, cantándole loas a la economía ca- 


pitalista, la cual se halla en plena bancarro-! 


¡erático” Alessandri, en China, Japón, Bulga- 
¡ría, en todas partes el asesinato y el crimen 
"contra el que piensa, y cuando no, la cárcel. 
Hasta en la misma Rusia y en el “libérri- 
¡no” Estados Unidos, que tiene en uno de 
:sus puertos una estatua grande a la libertad, 
¡se estrangula en forma inaudita el pensa- 


ta. Como lo hacía antaño, el proletariado, ¡ miento, 


ha comprendido que es el nervio vital de la 
sociedad y ha emprendido su marcha para 
lograr su total emancipación, y salvará tdos 
los obstáculos que encuentre a su paso. 

El capitalismo, sabedor de esto, nou atina 
para salvarse más que a desahogar su furia 
impotente y brutal, allá donde se ve un obre- 
ro altivo y rebelde, defensor de sus dere- 
chos ensañándose con él, no comprendier- 
do en su hidrofobia, que no hace más que 
apresurar el día de su caída segura y pal- 
pable. Será cuestión de años, quizás, de días, 
pero todo presagia su fin. 











que él no conoce, ese vividor insidioso que] En todas partes el asesinato legal contra 
responde al nombre de Rafael Grecco? el obrero rebelde, y la reacción feroz desen- 

¡Yo he recibido esa ayuda de la organi-|cadenada persiguiendo al que piensa; ya no 
zación una sola vez y dada la situación es-|es sólo la Italia fascista y la España de 


be, que siempre fué depositario de la confian-|Pecial, como es una huelga de seis meses, | Primo de Rivera! no, en todas partes, en el 
za de sus compañeros de labor, fué desig-' durante todo el tiempo que milito en la or-! Perú, el dictador Leguía, en Chile el “demo 


Y debemos repetir lo que dijo un pensador; 
¡Bárbaros, lográis matar los hombres, pero 
no las ideas! 

El caso que vamos a referir pinta de 
¡cuerpo entero cómo desaboga su maldad el 
capitalismo yanqui en contra de los traba- 
jadores; he aquí un extracto de los que nos 
envía el Comité de Defensa de Gary, India- 
na, U. $, A.: 

—Después de haber iáo con anterioridad 
casi todos los días pidiendo empleo, se her 
llaba el día 7 de febrero de 1925, el obrero 
simple y honrado, de nombre Atanasio Pea- 
lacios en las oficinas de empleos de la Iii 
nois Steel Company en Gary, Indiana, con 
ese mismo objeto, esperando fuérale favora- 
ble la suerte, ante las promesas que le habíz 
hecho el jefe de oficina, “que otro día tal 
vez lo precisaria”, 












Palaeios era uno de los 200 obreros con- 
ducidos a Gary desde Fort, Wortk, Texas, en 
1922, por el mismo jefe de oficina. En la 
mañana de referencia, a pesar de haber pe- 
dido trabajo un centenar de obreros, sólo lo 
eonsiguieron 6 67, y es después de haber si- 
do rechazado, que Palacios vió venir a cua- 
iro “enganchados” de una oficina de empleos 
de Chicago, los cuales eran empleados total- 
mente, entonces es cuando pidió al jefe con 
más insistencia lo ocupara en cualquier tra- 
bajo, pues necesitaba y pasaba hambre. 

Contestóle el jefe, Mr. Egeburg “que para 
él mo había trabajo”, y comwo Palacios insis- 
tiera, (pues como no comprendía bien el 
idioma no entendió lo que quiso decir el je- 
1e) lo insultó con palabras indecentes y aga- 
rrándolo por la espalda lo empujó violenta- 
mente hacia la escalera, y como no podía ser 
menos, el obrero ultrajado trató de defen- 
darse, pero no lo logró, porque todos los =m- 
pieedos, policías de la compañía v algunos 
desosupados, los cuales con puñetazos y pun- 
tapiés y también con mangos de pico, se 
abalamzaron sobre él y polpeándole en la ca: 
beza y otras partes del cuerpo lo dejaron 
sin sentido en tierra. Cuando volvij en sí 
se balMaba en la cárcel de Gary. 

Debido a la influencia de Mr. Egeburg se 
le había fraguado un complot, acusándole 
de asalto premeditado e intención criminal, 
y debido a lo mismo también se trataba de 
obstmanlizar la defensa por todos los medios, 
pués el repartir maniifestos para Jue se co- 
noelera el caso del camarada, fueron deteni- 
dos y acusados de atenta: contra la tranqui- 
lidaú y el orden, Margarita Deogra?'ss, Sera- 
fin Warcía y F. J, Guscetti, los cuales están 
bajo «xusa, 

Si bien éstos últimos consiguieron después 
la iibertad bajo fianza, Palacios, a la fecha 
sún se halla entre rejas y para el cual pide 
el asistente procurador la pena máxima, que 
no haja de 14 años de cárcel, por el horren- 
do delito de pedir trabajo . 

He aquí cómo las gastan los demócratas 
ebasales “de Norte América, el “país de la 
Libertad”, aquel que “deberíamos imitar”, se- 
gún algunos. La imaginación se resiste a dar 
come posible tanta maidad, únicamente a 
seres morbosos y degenerados podían pre- 
tender convencer a ese hombre por qué se re- 
“siste a morir de hambre, y quiere alquilar 
sus fuerzas y ganarse el pan con el sudor 
de su frente. ¿Se puede, acaso, concebir una 
mayor monstruosidad? 

Pero nosotros debemos impedir que la bur- 
guesía yankee consiga su propósito, y para 
conseguirlo, debemos empezar por gritar con 
voz potente, en todas partes, para que todos 
lo oigan, la villanía que pretenden cometer 
con ese paria hermano nuestro, declarar que 
nos solidarizamos con él, y si es necesario 
llegar a la acción para conseguirlo. A ella 
de immediato, cada unv de nosotros, que se 
multiplique, que saque fuerzas de flaquez3 y 
de la inercia bríos, y no paremos hasta lo- 
grar la liberación de nuestro camarada Je 
allende las fronteras. 

Ha fin, con todos los medios a nuestro al- 
canee, compañeros, solidaridad. 
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Modelos de “coherencia” 


No podría acertar en este momento si es 
adagio el decir común: de no darle más 
importancia al contrincante de la que me- 
rece por sus argumentos en la discusión— 
el hecho está en que yo siempre tuve esta 
norma de “consideración”, aún cuando me 
he visto insultado, como es costumbre de 
nuestros adversarios al tacharnos de cri- 
minales; y menos todavía de llegar a darle 
tanto valor a ciertos disparates, como para 
hacerle su debida reclame. Pero el caso que 
me ha inducido a incurrir en esto, en 0pi- 
nión mía, merece la pena de ser tomado 
en cuenta; los compañeros verán: vamos 


de tácticas con un Zanoni Arturo — me 
dijo éste,— que los anarquistas somos in- 
coherentes con las ideas que profesamos, al 
defender la organización. 

¡Muy bien! Quiere decir entonces que ese 
iían Zanoni Arturo ha de estar bien al tanto 
de nuestras ideas y de nuestras tácticas, 
para dar una sentencia tan filosófica, digna 
de su comunística personalidad; esto sea 
dicho de paso. 


— PDesconocerá el señor Zanoni, que los 
que aún dentro de la organización defende- 
mos el comunismo anárquico, tenemos por 
base de ella, el libre federalismo? El fe: 
deralismo que aún agrupando la totalidad de! 
las organizaciones proletarias de tenden-; 
cias revolucionarias, garantiza a Cada una 
de ellas su libertad y autonomía dentro de 
la federación, que a su vez garantiza su 4 
bertad y autonomía a cada componente de | 

| 


al grano. 
No hace mucho, que hablando de ideas y 





la sociedad de un oficio, 

No veo, pues, qué puede haber de “in; 
coherencia” entre el propagar la idea anár | 
quica o sea de auto gobierno, y la de prac- | 
ticarla en todos los actos de nuestra vida, 


úesde la intimidad del hogar a las prácti- | 


cas sindicales; a las que, poco 4 poco, Va: ' 


¡ METALURGICOS ! 


Nuestro periódico es el mejor 
vehículo de propaganda que po- 
damos tener; por eso es deber 
nuestro difundirlo, para que se le 
CONOZCA. 

Además, es el portavoz del gre- 
mio, por lo que todo metalúrgico 
está en la obligación moral de ex- 
poner en él sus puntos de vista 
referentes a la organización, Las 
colaboraciones deben enviarse a 
““El Metalúrgico””, B. Mitre 3270. 

Después que lo haya leído dé- 
selo a su compañero de tareas. 





EL METALURGICO 


UBJEC 
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Á un compañero de “La Antorcha” 


En diversas ocasiones, y con bastante fre- 
cuencia, por cierto, al reprochársenos lo que 
para nosotros es intransigencia: el negárnos 
a toda clase de pactos o alianzas tempora- 
rias o circunstanciales, con los que capita- 
nean o representan las fracciones adversas 
a las prácticas de la F. O. R. A., se nos di- 
ce: Recordad, que cuando los carabineros 
nos abren el pecho con el plomo regio, no 
nos preguntan antes, el oolor del carnet que 
llevamos en el bolsillo, Exacto; pero, vamos 
por partes, Es menester no echar en olvido 
que el norte de la formidable lucha que lle- 
vamos, es la abolición del jefe, cuyo todo 
esfuerzo, por instinto de conservación va 


mos infiltrando nuestro espíritu libertarro.'en el sentido de aplastamiento y elimina- 


¿Podría decir otro tanto de sí mismo,... 
ese mirlo charlatán que responde al nombre 
de Zanoni ... 


Veamos su “coherencia comunista”; que lo 
único que comuniza es la disciplina para 


los dirigidos; véase si no en este fragmen- ' intriga, la traición y la horca; de acuerdo a ' 


to del “Avanti”, en las pocas palabras sub- 
rayadas, la comunidad de derechos entre di- 
rigentes y dirigidos: 


“I membri delle Commissionni Esecutive 
delle Sezioni del nostro Partito, devono es- 
sere, non solo i piú devoti militi della cau- 
sa comunista e quindi accetare disciplina- 
tamente tutte 10 diliberazione degli organ 
dirigenti il Partito, ma: altresí quelli che 
vigilano per la rigida osservanza della dis. 
ciplina, dandone lesempio, coi proprii atti. 

Questo e quanto han dimostrato di non 
comprendere e di non accettare i compagni 
Arturo Zanoni, Vittorio Vendranini, Gio- 
vanni Guaraldo, dela Commissione Esecutt- 
va del Gruppo. 

Contre ji compagni sopra nominati, é stato 
ippicato il provedimento disciplinare di 
tre mesi di sospensione.” , 


Vista su “coherencia” comunista, veamos 
ahora su “idem'” com la propaganda sindi. 
cal y unionista: Ingresó en calidad de 
peón en el taller que yo trabajaba y de 
cu'yo personal compactamente unido, era y6 
delegado Allí no dejó intriga por urdir, 
hasta conseguir sus propósitos; que fué eli- 
minarme del personal, lo cual era un o0bs- 
táculo a sus inconfesables deseos, 


Llegó al extremo de decir “soto-voce”, 
que en e] taller había un alcahuete, pero 
cuando lo emplazamos para que lo descu- 
briera, se excusó diciendo que enbase a la 


amistad que lo unía al patrón, no podía ha-! 


cerio. Cuestión de coherencia revoluciona- 
tia, ¿verdad, señor Zanoni? 


¿Ser por ella también que ahora traba- 
ja todos los días hasta las seis, y todos los 
sábados a la tarde y parte del domingo 

Desde luego que sería poco difícil, después 
ae lo dicho,l acertar de qué pelo es ese zo" 
«or que en un todo actúa el jesuitismo ro- 
jo. Pero lo que colma la medida “siempre 
que no sea por razones también de “cohe- 
rencia”, es que dicho sejeto haya sido nom- 
brado miembro de la comisión de la indus- 
iria metalúrgica, o que se diga, de la liga 
metalúrgica italiana; “que resulta ser todo 
una”. mientras estaría muy bien en la otra 
liga... la de Charles. 


Pues sí estos son vuestros modelos de co- 
herencia, ¡qué los aproveche!, que por mi 
parte quiero que me diferencien de ellos, 
aunque sea llamándome incoherente. 


A. PAMPURO. 


Nota d redacción. — Si lo nombraron 
miembro de Comisión los de Méjico 2070, 
es por que tenía en grado sumo, afinidad 
con ellos, en lo que respecto a la “coheren- 
cia revolucionaria” y en los lazos de amis- 
tad con los patrones; y por eso aquéllos se 
complementan con él, 


ANARQUIA. — Etimológicametnte 
este término tiene por raíz la palabra 
griega arké, que expresa la idea de 
mando; el privativo an (0 a) colocado 
ante arké expresa la idem de supre- 
sión, de ausencia, Awarké en griego, 
anarquía en nuestro idioma, expresa 
pues, bitn la idea de ausencia de man- 
do; por consiguiente ausencia de auto- 
ridad. Los ignorantes y las gentes in- 
ttresados en crear equívocos han he- 
cho abusivamente de la palabra anar- 
quía un sinónimo de desorden, Aho- 
ra bien; que haya orden o desorden, 
no hay anarquía más que si hay au- 
sencia de autoridad, El Century Dic- 
tionary define la anarquías TCoría so. 
cial que considera como ideal la unión 
del orden con la austncia de todo go- 
bierno del hombre sobre el hombre”. 
En el diccionario Lachátre se Uncuen. 
tra una definición más completa y 
más justa. 





ción de cualquiera manifestación del valer 
'individual, Y que para la consecución de 
ttal objeto, nunca han vacilado ante los me- 
dios, cualesquiera fueran ellos; desde la 
creación de verdaderos códigos disciplina. 
rios, apantallados con el nombre de estatu- 
¡tos y reglamentos societarios, hasta la baja 


¿las circunstancias y a sus fuerzas. 
; No he de puntualizar aquí casos que son 


¡del conocimiento de todos nosotros, y máxi- 
'me, porque no es mi objeto el personalizar 
esta crítica, sino solamente poner de relie- 
¡vo la grande repugnancia y desconfianza 
que nos inspira cualquier individuo de cual- 
quiera fracción, que pugne para reasumir 
en sí la representación política o económi- 
ca de los otros seres como él. 


¡ En base a esto, pues, si nosotros creemos 
que todo jefe o representante es inmoral 
'y así lo decimos, ¿cómo podríamos en dada 
ocasión, pactar o estipular  concordancias 
ofensivas o defensivas con quienes (no ya 
con las masas), sobreponen dados intereses 
(particulares o de partido), a los generales 
o circunstanciales, de los que se dicen re- 
presentar? 


Esto equivaldría a reconocerle con desme- 
dro de la nuestra, una personalidad frente 
a las masas que luchamos para substraer 
¡a su pernicioso influjo. 


' He aquí, entonces, el por qué de nuestra 
intransigencia en el sentido colaboracionis- 
ta, en la dirección y responsabilidad de to- 
do movimiento, que invirtiendo el orden re- 
volucionario, sea orientado de arriba para 
abajo; comprendiendo que éste abarcará, se 
“extenderá y durará tanto como lo quieran 
sus jefes, ¿para qué perder el tiempo? 

Pero esto no quiere decir que en base a 
ello, hubiéramos alguna vez negado nues- 
tro concurso al pueblo. La carta fundamen- 
tal de la F. O, R, A. y nuestras prácticas 
hablan con la elocuencia de los hechog, so- 
bre nuestras interpretaciones de la solida- 
¡ridad y del valor que le asignamos a ese 
factor de la revolución. 


No se trate de buscar la similitud de las 
| masas de una organización y las de la otra, 
sino la substancial diferencia que pueda exis- 
tir entre la orientación de la una y de la 
otra, y si ésta existiera, ¿por qué se nos ha 
de cargar a los anarquistas la falta de con- 
geniación? ¿Es “que deberíamos ceder nos- 
otros, ante la intransigencia de nuestras de- 
rechas? ¡Vamos, hombres, sed más cuerdos! 


! 





A LOS SOCIOS 


SEA AAA 

Ponemos a vuestro conocimien- 
to, que en este número de EL 
METALURGICO no se publican 
los balances por falta de espacio, 
pero advertimos al mismo tiempo, 
que todos aquellos que se intere. 
sen por ellos y quieran estudiar. 
los, no tienen más que pasar por 
Secretaría, donde están a su ente- 

ra disposición; todas las noches, 
de 20 a 22 horas. 

Encarecemos a los compañeros 
y delegados, y especialmente es- 
tos últimos, se pongan al corrien- 
te con Tesorería a la brevedad 
posible; deben tener en cuenta 
que para la buena marcha de la 
crganización y desenvolvimiento 
de la misma, se requiere buena 
voluntad y puntualidad en las 
entregas de las estampillas co- 
bradas, como en la devolución 
de las no colocadas. 

Esta advertencia la hacemos en 
vista que muchos compañeros no 
cumplen con la debida normalidad 
ese requisito. 

EL TESORERO. 








Importante 


Compañero: has de saber que 
tú eres una munidad dentro del 
gremio; por lo tanto te corres- 
ponde velar por su buena mar- 
cha, y dar tu opinión sobre los 
asuntos en debate. 

Para ello debes concurrir a las 
asambleas y a las reuniones de 
Comisión, que se realizan todos 
los lunes a las 20 y 30 horas. 


5 o 5 5 5 5 5 5 5 5 5 
' 





Siempre hemos intentado interesar la más 
grande cantidad posible del pueblo en las 
“cuestiones revolucionarias, sin importárse. 
nos jamás el color del carnet que llevaran en 
el bolsillo nuestros oyentes, o bien sus creen- 
cias políticas, cuando empeñados en alguna 
acción, ilegalitaria, un individuo o fracción 
necesitó de nuestro concurso. 

¿Cuándo nunca empeñados nosotros en al- 
guna acción, hemos preguntado al compa- 
ñero que quiso colocarse a nuestro lado, qué 
clase de carnet llevaba en el bolsillo? 

Si denodadamente hemos combatido a la 
ayer Fora del IX y hoy a la U. $. A., pre- 
cisamente por eso de no prestar solidaridad 
sino a los que tengan su mismo carnet, ¿con 
qué derecho se nos hace tal reproche? 

No nos corresponde. Me parece que se in- 

terpretan mal las frases del gran anarquis- 
ta, y se echa mano de uno de sus errones 
(creo por él confesado), para propiciar una 
amalgama que por la práctica sabemos con- 
_traproducente. 
Por su espíritu la F. O. R. A. (sin llevar 
¿en cuenta accidentales, y por lo tanto efí- 
meras trasgresiones), abre las puertas a las 
masas, sin exclusión de ninguna especie; 
“pero desatino sería pretender las mismas 
franquicias para el desempeño de sus Car- 
gos de responsabilidad, para los enemigos 
de su propia finalidad. 

Nosotros sabemos que los políticos, por 
ejemplo, son carentes de responsabilidad mo- 
Íral, puesto que necesariamente para poder 
sostenerse en las filas revolucionarias debs 
sufrir un desdoblamiento su personalidad; 
dependiera personalmente de él, la preva- 
lencia del interés general sobre el de su par- 
tido, o viceversa, por cuál optaría? Ubvia es 
la respuesta; dígalo si no la historia. 

He aquí, entonces, la raíz de una necesa- 
ria división, aún siendo obreros, aún sien- 
do explotados y masacrados al unísono, pues 
si bien es cierto que estos hechos nos pro- 
ducen el mismo dolor, están bien lejos de 
producirnos la misma determinación. Pues 
mientras nosotros luchamos con la nobleza 
de arrancar y destruir la causa que a todos 
nos lastima por igual, ellos lo hacen sola- 
mente con la egoística y mísera intención 
de escurrir sus particulares lomos de los 
azotes, no titubeando si para el logro de sus 
afanes, tienen que empuñar el palo y azo- 
tar a los mismos aque les ayudaron a alcan- 
zarlo, con la ingenua esperanza que habían 
de destruirlo. 
| 
| 
¡ Esta manera de obrar es mucho más di- 
| ficil de cumplirse, por cuanto en la mayo- 
| 
! 
1 


continuidad, de tontos es no aprender al- 
go por la historia”. 


Por ello pues, por nuestra comprensión y 
experiencia, y por las diversas cicatrices que 
llevamos en nuestras espaldas, resultado de 
cada una de nuestras alianzas circunstan- 
ciales con los enemigos de nuestros fines, 
es que rehuímos hasta la más leve inteligen- 
ciación o acercamiento con ellos. Y pensa- 
mos que hasta en los momentos de peligro 
“más vale solo, que mal acompañado”. 


M. ROCINA. 


socios, que en esta secretaría te- 
nemos buenos libros que les pro- 
porcionarín ratos amenos e ins- 
tructivos, al leerlos 

También se halla a nuestra dis- 
posición la biblioteca de los car- 
pinteros, que es bastante numero- 
sa y de la cual pueden retirar 
aquellos tomos que más les intere- 
sen, con solo notificarlo en se- 
cretaría, 

Camaradas: nos anima y alien. 
ta el progreso que vamos reali- 
zando, lento pero segura, por lo 
que no debemos descuidarlo y 
prestarle toda la atención que me- 
rece; logrando así rápidamente, 
una selecta colección de libros 
que, junto a los que ya tenemos, 
formarán un verdadero manantial 
de sabidte7%4a parz 
se interesen. 

A instruirse, pues. 

EL BIBLIOTECARIO. 
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Nuesira DiDOteca 
Ponemos en conocimiento de los 





CARES TIPOS ETA 
PENSAMIENTO 


Lo que debe hacerse es lo que a juicio de 
uno, vé bueno y necesario hacer; y no lo 
Gue otros piensen que uno tiene la obliga- 





pues que un mismo individuo debe encarnar 
y defender dos intereses antagónicos en la 
mayoría de los casos. ¿Y si en caso dado 
ción de hacer. 
ría de los casos encontraréis quien critique 
tus acciones, creyéndose hacerlo mejor y 
con más conocimiento que uno mismo. 
Pero, mientras tú trabajas y piensas lo 


que debes hacer, los que se creen conocer 
“las acciones mejor que tú, miran a la luna. 








“Y si la historia se repite con cando por consiguiente el cansancio de los 





LOS DESCONTENTOS 


Entre el conjunto obrero que activa com 
mayor o menor conciencia en el semo de los 
sindicatos y que así mismo se llama cons. 
cientes, hubo y hay, desgraciadamente, un 
núcleo de hombres al que podríamos Mamar 
sin temor a equivocarnos, “los desconten- 
tos”, 

La labor de estos compañeros (de alguna 
manera hay que llamarlos) se limita siem- 
pre a una eterna crítica contra todo lo reali. 
7ado por otros compañeros, que tal vez tea- 
arán menos capacidad intelectual que ellos, 
pero que sin duda tienen más voluntad pa- 
ra trabajar. 

Criticar, por cierto es tarea fácil y senci. 
lla; solo se necesita para ello, una dosis de 
bastante lata y en recompensa no exife nin- 
guna clase de sacrificio, 

Comparando el campo obrero con el de una 
inmensa colmena, vemos a los obresws agi- 
tarse, luchar en común para el enguamdeci. 
miento y emancipación humanas, y mientras 
éstog se debaten para obtener un mejor vi: 
vir y más libertad, vemos a los etermes des- 
contentos, gritar con todas las fuerzas de sua 
pulmones, exigiendo de otros lo qm ellos 
mismos son incapaces de hacer. ¿Por qué, en 
vez de gritar, no ponen manos a la obra y 
nos demuestran prácticamente, hasta donde 
alcanza su capacidad creadora? Nada mejor 
que el ejemplo para demostrar tode le aue 
uno es capaz de hacer! 

Estos compañeros (los descontentos eter. 
nos), no quieren convencerse que sa misión 
es otra; que su misión es la de esmstruir 
y no de destruir; que esa labor de esastan 
te crítica a todo lo realizado conduee flatal- 
mente a la desmoralización de los compañe- 
ros laboriosos, trayendo como lógiaam vonse- 
cuencia, la desmembración de los sindi- 
catos, 

Si nos detenemos un solo momento a ana- 
lizar el estado actual de los sindicaéps obre- 
109, Veremos el estado desconsoladar que 
ofrecen; siendo que debían estar eomstante- 
mente floreciendo; estar en condiciomes para 
presentar batalla al primer desplante de los 
comerciantes avarientos y explotadores, sim 
escrúpulos ni noción de humanidad. 

En la mayoría de las asamblems, estos 
payasos de la crítica provocan largms y al 
mismo tiempo inútiles discusiones, provo- 


asambleístas, restando así número para 
otras; lo cual se vé en el fracaso de mu- 
chas de ellas. Por consiguiente, si queremos 
que este estado de apatía por la organiza- 
ción cambie, debemos también cambiar de 
táctica; en vez de criticar la labor realiza- 
da por un compañero, debemos perfeesionar- 
la y conseguiremos dos objetos en sentido 
práctico y moral; uno será la perfeeción de 
la labor realizada, y el otro más pensa: 
miento creador y más energía para seguir 
luchando; de lo cual saldríamos beneficiados 
en general. 


Ahora bien; si estos compañeros recono. 
cieran el mal que ocasionan, saldrían del 
círculo vicioso en que se han colorado, y 
vendrían a ocupar su puesto de lucha al lado 
de aquel que no critica, pero que eonstru- 
ye, según su capacidad, según sus pasiones 
e instintos de bonda del cual está dotado; 
pues si en vez de estimularle le criticamos, 
pronto le veremos desaparecer del lado nues- 
tro, anulando así a un buen compañero en 
el cual podríamos cifrar muchas esperanzas, 
en bien de los trabajadores. 

Nos sería, pues, grato, que los desconten- 
tos no persistieran en sus actitudes por más 
tiempo; e invitamos a todos a coadyuvar- 
nos en esta tarea demasiado pesada para 
nuestras fuerzas, y así veremos pronto rea- 
lizadas nuestras aspiraciones de emancipa.- 
ción social. 


EL TORNERO. 








(o) 


Pobre sinceridad, cómo te 
han “ponido** 


No puedo menos que exclamar esta frase 
al recuerdo de la indignante farsa represen- 
tada en presencia de un personal metalúr- 
gico: el de Campi y Novara. 


Este personal asociado en su mayoría al 
sindicato de orientación política, había si- 
do convocado por ellos a una reunión con 
el objeto de imponer a nuestros asociados 
el reconocimiento de su credencial sindical, 
ya que los suyos tácticamente la reconocen. 

Prevenidos por los nuestros de lo que se 
urdía, allá fuimos; y, lógicamente, choca- 
ron nuestros criterios, Pero lo que rompe 
el límite de mi prudencia, es el haber cam- 
probado luego que se trataba de una panto- 
mina comunista y realizada de acuerdo en- 
tre el explotador Campi, “comunista”, su 
amigo y obrero del taller, también comu- 
nista, y el que “trabaja” 
sea Greco. 

Yo observé el calor rayano en el fanatis- 
mo conque el dicho Zanoni, defendía la cre- 
dencial sindical (que a los que no estén en 
“condiciones” entregar mediante la cantidad 
de $ 12.—), sosteniendo a la par que Grec- 


de secretario, o 








EL METALURGICO 





eo. Que solamente los patrones y sus ami- 
gos podían estar en contra de ese control. 

Por nada del mundo quería entender que 
nuestra práctica es superior, más humana 
más revolucionaria y moral, ya que exclu- 
ye la posibilidad del chantage. sindical, co- 
mo ya lo han practicado los antecesores de 
Grecco, con la misma credencial y los mis- 
mos medios, 

Pero cual sería mi sorpresa al enterarme 
después que dicho sujeto es un adicto del 
patrón y compañero de causa, puesto que 
ambos son “comunistas”, y que todos los sá- 
bados y algunos domingos se dedica a la 
“comunística” labor de traicionar al gremio 
trabajando. Y es más; que dicho patrón 
Campi, públicamente, por medio del diario 
de ios comunistas, desafiaba e su personal 
a ver quién probaba ser más revolucionario 
y donara mayor cantidad de dinero a la 


.“Ynternacional”, Gracioso el caso, ¿verdad? . 


Un eemunista los explota en el taller; 





La “revolución” empujad 
por los de IMéjico 2070 





Si, esmpañeros, no se rían; 
quieran ereerlo es así; los ultrarojos bolche- 
viques son los patrones de la revolución y la 
van empujando con el dedo para que marche 
así, como los chiquilines hacen rodar a las 
bolitas, sin esfuerzo casi; y no emplean toda 
la mame porque entónces... los resultados 
seríam asombrosos, grandiosos, más aún pira- 
midales, y en un segundo vubtendrían la 
transformación del mundo con dictadura y 
todo; algo así como sucede al poner un te- 
rrón de azúcar en el café, 

También es que no lo nacén porque nos 
tienen eompasión a nosotros, seres insigni- 
ficamtes; ellos al abarcarlo todo, compren- 
den que sería tal nuestra admiración, que 
mos hallaríamos todos transformados en e€s- 
tátuas de sal de, de puro abrir los ojos, y 
en meros que canta un gallo, como sucedió 
a la mujer de Lot. 

Y ne lo hacen por eso, ¡ay de nosotros!, 
si ellos emplearan.. ¿qué se ríen? ¿dudan? 
..-. Bien; vean esta prueba: esta es una cir- 
eular pasada a los burgueses comerciantes, 
mientras se sacaban eso que emplean para 
cubrir a parte superior, esos seres colora- 
dos y lo tendrían en ademán suplicante y 
limosmero, en Diciembre último. ¿Qué no?— 
¡Lea, incrédulo, hombre de poca fé! 

“May señor nuestro: El Sindicato O. de 
la Industria Metalúrgica y la Biblioteca 
Renovación, anexa al mismo, tienen el pro- 
pósito de realizar un pie-nic en la localidad 
de Punta Chica, el domingo 7 de diciembre 
del eorriente año. 

Para que la fiesta adquiera el mayor luci- 
miento, se organizó un vasto programa de 
abigarrados juegos, para los cuales se dis- 
ponen diversos premio3. 

En muestro conocimiento que la casa a la 
cual nos dirigimos dispone, con fines de pro- 
paganda, de donaciones para esta clase de 
fiestas, nos permitimos por intermedio de 
la presente, formular una petición en ese sen- 
tido, 

vuestra donación será designada en ca- 
lidad de premio para una diversión deter- 
minada, con inscripciones oportunas, que 

- representarán una feliz propaganda para 
vuestra casa; la que será apreciada por la 
enorme concurrencia que esa fiesta descon- 
tanos, como consecuencia del hondo arraigo 
de las instituciones patrocinantes. 

Quedamos de antemano sumamente agra- 
decidos, por la deferencia que descontamos; 
esperando se sirva comunicarnos el día que 
podamos pasar a retirar los objetos que 
Vds. se dispondrán designarnos, 

Sin otro particular, nos es grato saludar- 
los con la mayor consideración. — Benigno 
Arguelles, secrtario de la C. de Fiesta; Ra- 
fael Greco, Administrador de las institucio- 
nes patrocinantes.” 

¿Se convencen ahora?... Y eso no es na- 
de, comparado con su 'Señor secrtario, un 
tal R. Grecco que es del rojo más subido, 
que trabaja horas extras en benefico de la 
organización, y que por cinco minutos más 


' 


aunque noj dor, 


otros en el sindicato, y un tercero los defiem- 
de, aconsejando como arma la credencial sia- 
dical. 

¡Pobres los de Campi y Novara, en que 
manos han caído! 

Si hubiera podido suponer siquiera tal po- 
sibilidad, no hubiera perdido el tiempo en 
dicha reunión, que supone una confabula- 
ción comunista-patronal, y donde el que ha- 
ce años que “la vive trabajandola de revo- 
lucionario” repetia a cada paso; ¡Juzguen 
mi sinceridad!, a la par que aprovechó la 
ocasión y mi desconocimiento de ciertos he- 
chos para echar lodo sobre compañeros| Informado por un compañero de que el 
nuestros, que están a cién codos por sobre ' señor Greco, secretario “rentado” del Sin- 
ese vulgar Yscariote, Siga, tartufe, enredan- | dicgato de la Industria Metalúrgica, en una 
do y mintiendo, pero no olvide aquello: que ' reunión del personal de la casa arriba men- 
tanto vá el cántaro a la fuente... y algún cionada, se permitió tratarme de carnero y 
día le arrimen un porrazo que le recalquen 'dejator, “pues dice”, que he mandado pre- 
los Cuernos. ; |so a un tal Melchi, en la huelga de H. de O. 
¡del año 1920, y a más que en la casa Pas- 
M, ROCINA  ¡cuali y Cristofaneli, he trabajado los sá- 
co P2dos a la tarde, y también los domingos. 

Cábeme contestarle, que en la primera 
acusación, miente a sabiendas, pues ese asun- 
to fué ventilado en su oportunidad y a so- 
licitud mía, en el Comité Herreros de Obras 
de aquel entonces; no obstante, deseando 
que todos los obreros metalúrgicos conozcan 
mi comportamiento en el campo obrero, voy 
¡a poner de manifiesto una vez más la ver- 
idad, y que juzguen con conocimiento de 
Causa. 

En 1920 era yo un simple cotizante de 
Metalúrgicos Unidos, y, por lo tanto desco- 
de acuerdo «a resolución de Cl A., $ ion en absoluto las coa gs .de la organi- 
PU . 2ación, “pues no concurría a ella”; por lo 
249.60 e: , es uno de los, traba tanto no tenía conocimiento del movimiento 
jadores” que ha impuesto condiciones más hyelguista de los obreros de obras; pues he 
elevadas a sus patrones, haciéndose respe- de hacer notar que el personal de esa casa 
tar; y esto no es más que un poroto de mues- £Tan Obreros que no entendían ni jota lo 


que organización quería decir. Así las cosas, 
tra de lo que es esa aplastante, brisa al día de huelga me entero por un compañe- 
y aterradora organización; lea aquí: “Tam- ro de la casa Marineti, que el gremio se ha- 


dién se nombró una comisión compuesta por llaba en pie de lucha y que se había forma- 
Benigno Arguello, A, Lazari, y R. Grecco, 90 o compuesto de compañe- 
a z ros talúrgicos Unidos y compañeros de 

para que presenten un informe relativo 4 1 que hoy es la Industria Metalúrgica; en- 
una proposición, en el sentido de cConsti- tonces les hablé a los compañeros del taller, 
tuir el Clud Deportivo Metalárgico”. de la necesidad de que abandonáramos el 
Esto es; porque como para ellos es cosa trabajo, pues estábamos representando un 
ES 5 imal papel; por lo tanto los invité a que al 

fácil la “revolución”, les sobra tiempo pa- otro día, a las 7 y cuarto de la mañana, me 
ra jugar al foot-ball y otros deportes rojos. esperasen en la puerta del taller para cam- 
Ahora van a realizar un congreso de me-;blar opiniones al respecto. Esto sucedía a 


talúrgicos rojos; Creo que es para noviem-' + dos días E huelga; esa mañana cuando 

¡llego cerca del taller no encuentro a nin- 
bre, donde descompondrán los personales ¿uno de los compañeros esperándome; en 
en secciones y crearán triunviratos, seicillos 


¡vista de ello entro en el taller y les mani- 
y quintetos, y por esto están algo ocupados. ¡ fiesto que si ellos quieren continuar traba- 
¿No siente usted el ruido que hacen? ¡Oiga! ¡as que lo hagan, pero 00 q ño estaba 
z ' spuesto a continuar. Al vir estas manifes- 
Miauu... Mirramiauú... Miau; y eso que taciones, los compañeros abandonan, para 
ahora solo están en acción las células prepa- acompañarme, y en ese preciso instante gol- 
ratorias del congreso; puede usted calcular ¡ pean y sale Percosi a ver quién era y re- 
la baraunda que se va a armar en cuanto, Sulta ae comisión pedía habler con los 
¡Obreros. Entre ellos estaba Melchi. Cuando 

éste se reúna, cualquiera se acerca. ¿Que us-inosotros salimos, ya no hemos visto a na- 
ted dice que no tienen tantos delegados co- die; así que mal pude yo haberlo mandado 
mo figura en este “fenómeno”? Pare la oro; DES. Nos trasladamos a la calle Méjico 
ja; es cuestión de táctica colorada, para “en- 2070, y en la asamblea, recién supimos que 
h, : a 

grupir” a los burgueses y tenerlos asusta- Per E A PO 
dos; ellos son pocos pero e el ruido ha-¡ moto es la verdad. Hay compañeros que 
cen Crer que son muchos; es cuestión de trabajan en esa casa y que pertenecen al 
táctica. También la vez pasada decían que|sindicato del que es secretario Greco, que 
habían organizado a la Cantábrica, a la Bri-, repro que son: Bruno, que en 
; ; lla ac ad trabaja en la casa Cristofane-. 
tánica, a Artime, Moteau, a Luis Puzzi, 2 y otro compañero llamado Ragina: asíl 
la Compañía Industrial, a la Buick, a Rezzó-. que ya ven los compañeros metalúrgicos la ¡ 


nico Otonello, y que se yo cuantos más, y Srave falta que yo he cometido, 
entre todos esos personales forman un total Con respecto a la casa Pascuali y Cristofa- 
de más de mil cotizantes; y mire usted los neli, les diré que después que la asamblea 
balances, marcan todos aproximadamente, | de ni de le Pede a dos 
4 | compañeros para er trabajar en cualquier 
de 1100 a 1300; exactamente igual que tres taller en los talleres nc firmantes se tra- 
meses antes; de lo que se desprende que,|bajaba todos los sábados a la tarde “salvo 
wÓ es un mito la organización de esos talle-¡Mmuy raras excepciomas”, y después de an- 
res, O bien anteriormente no tenía socios ese pl cien ss Ja en ol Et 
A - r 
pseudo sindicato; porque si sumamos 1000 dardo: A omo do (lios Oremaiiidos ate 
más. debieran dar un total superior a 2000 imposible obtener un puesto, me vi obligado 


cotizantes. por la situación económica por que atra- 
¿Sabe? Yo creo que lo hacen para que no |'esaba, aceptar la imposición de los dueños 


E de herrería, que consistía en transar o que- 
se vayan esos cotizantes que están por fuer-| darse sin trabajo: opté por quedarme tra- 


za y que los tienen a fuerza de atemori- ¡bajando hasta ver el cariz que tomaban las 
zarlos con lo de la credencial sindical, que Cosas, como ser, que vinieran compañeros 
viene a ser algo así como un “cuco” para "organizados en mayor cantidad, para ver de 
aña Bard dl e Íritu conquistar lo que habíamos perdido: las 44 
pobres de esp . horas. Pues creo que no es posible en una 
Con todo eso, no deja de ser una fuerza 


huelga, que ni la hemos ganado ni perdido, 
poderosísima, Con lo dicho y por el ruido, 


Aclar ación personal 


Al personal del taller 
Campi y Norvara y a 
los Metalúrgicos en ge- 
neral. 


l pedirle a un hombre que no tiene otros me- 
es de suponer que a los patrones los permi-, 0105 de vida que el producto de su trabajo, 


n se pase toda la vida ambulando de un la- 
ten en los talleres de pura lástima; para no gy para otro, mientras que otros tienen el 


tomarse el trabajo de echarlos. ¡Claro que'derecho de comer todos los días sin traba- 
sí! No vé que el secretario ya los echó dan- Jar. 


do el ejemplo, por que allí donde él “traba-| Y con respecto a lo que dice que también 
ja”, en Méjico 2070, es él el amo y señor. ¡los domingos trabajaba, le diré que he tra- 
En cuanto dé la orden de la “revolución” po sos anos ido terminar un leia 
o que me han tenido que pagar con el 100 

vamos a ver qué pito tocan los burgueses. por 100, a pesar de no estar organizada esa | 
PINCHAZO. |“852. | 

Esas son todas las inmoralidades por mí; 
cometidas. ¿Qué diremos del sujeto que me 
acusa?, secretario “rentado”, que nu hace| 
huelg.s y que cobra sueldos superiores a' 


7 Ea mn 


No hay seriedad...| Lc que queremos 


Realmente, la seriedad está en constante 
baja entro el elemento comunista, parece 
que se disputase cuál es el que tiene me- 
nos seriedad. 

No nos sorprende en el hombre vulgar la 
falta de seriedad, lo que nos asombra, es 
la hipocresía en la cual se revisten los comu- 
nistas del S, de la Industria Metal5rgica, que 
para acusarnos no pierden oportunidad de 
inventar acusaciones, se forjan reportajes a 
obreros de la casa Vasena, en fin, son como 
la peste, sin remedio, Baste decir que el ci- 
nismo mismo les teme y “Luzbel” tiembla 
ante estos disolutos comunistas. 

La pobreza moral del articulista del pas- 
quín que editan los de Méjico, su baja pa- 
sión, los lleva a llamarnos “quintistas disol- 
ventes y criminales”, único argumento con- 
tra nuestra constante labor en pro de la li- 
bertad total y de un vivir más humano. 

Tal vez el que tanto odio tiene a los “quin- 
tistas” será porque aun conserva las huellas 
de algunos sopapos propinados por algún 
quintista cuando salió a defender a su co- 
lega Lazarini (éste oficiaba de batidor, escu. 
chaba acuerdos y los transmitía a sus supe- 
riores de la 1, Metalúrgica), y, naturalmen- 
te, esto le irrita y hace perder la calma, y el 
escozor le hace despacharse a su gusto. 

¿No le decía? ¡No hay seriedad amigo, no 
hay seriedad! 

“El Obrero Metalúrgico” número 26 trae 
una larga crónica de los talleres metalúr- 
gicos, donde se lamentan de la indiferencia 
con que se les recibía el periódico que entre 
el personal de ese taller repartían. 

Según el articulista (E. G.) les han dicho: 
“Vayan a trabajar si quieren vivir, Ya los 
tiempos de los sonsos se les acabaron! ¿El 
sindicato... ja... ja... ja...”. No hay se- 
riedad, amigo, no hay seriedad; el gesto de 
amargura que les contraía el rostro ge lo 
proporcionará el recuerdo de los $ 208 que 
Rafael Greco cobra como contador del gre- 
mie, dinero que sale del sudor proletario, y 
eso que muchos ignoran que, además de se- 
cretario, redactor de “El Obrero Metalúrgi- 
co”. comisinó de agitación contra la ley 
11.239 y organizador de un tean de fooball. 
Esta es la nueva teoría comunista: emanci- 
par a patadas, como los burros, 

“Si los obreros fueran más inteligentes” 
...Con toda seguridad no existirían fanto- 
ches con mezquinas ambiciones mi exhibicio- 
nismo para presentar futuros candidaturas 
comunales o nacionales, ni se derrocharía 
palabrerío huero e insulso en los oídos de 
los obreros que se reunen para discutir inte- 
reses colectivos y no apetitos políticos y bas. 
tardos. No hay seriedad, “amigo, no hay se- 
riedad”. 


Hay millones de seres humanos que tra 
bajan diez voce horas diarias, en odiosas 
condiciones, a cambio de un jornal insufi- 
ciente, 

Hay millones de ancianos, que habiendo 
fomentado la riqueza pública y edificade 
fortunas particulares durante una carrera 
de veinticinco, treinta y cuarenta años, tien- 
den sus manos callosas y descarnadas a los 
transeuntes o solicitan su entrada en los 
hospicios. 

Hal millones de niños hermosos e inocen- 
tes que carecen de alimentos y la cultura 
indispensables, 

Hay millones de mujeres bellas, natural- 
mente aptas para inspirar y sentir amor, 
“que viven en la horrible y degradante inre- 
gularidad de la prostitución. 

Hay millones de seres vigorosos que bus: 
can trabajo,. y sin trabajo carecen de tode 
lo necesario. Hay millones de jóvenes arram- 
cados al campo, al taller, a su familia, a 
sus amores, en previsión de matanzas im- 
comprensibles y eriminalues. Hay millomes 
ae desgraciados a quienes la miseria, la ig" 
norancia y la opresión, impulsan fatalmen- 
te a infringir le ley dirigida contra ellos, y 
como consecuencia gimen en las cárceles y 
en los presidios. 

intrigantes, ambiciosos, investidos de un 
mandato por la candidez popular, tunamtes 
e imbéciles revestidos con el carácter de 
funcionario por complaciencia gobernemmen. 
tal, saquean impunemente el tesoro púbiki- 
co que alimenta el proletariado. Los mmimis- 
tros de un dios ridículo, apoyan sobre el 
absurdo de los dognas y metafísica de las 
creencias, el dominio de una clase y los pri- 
vilegios que la acompañan, En su mushba 
ignorancia y en sus hábitos de servidunma- 
bre, las multitudes aclaman al que las azo- 
ta y las aplasta: acuden respectuosamento 
al paso de un grande que las desprecia o 
las adula y aceptan pasivamente los compe- 
jos de los dormideras y de los que predicam 
resignación, 

“Todos los espíritus libres y todos los es 
razones generosos, desean aque eso tenga 
fin”. 

Vivir, ser dihoso, ser libre... eso €s le 
que queremos los anarquistas. Gustar el hien- 
estar físico que aseguran una alimentación 
sana, un buen vestido y una habitacióm có- 
moda. Cultivar nuestra inteligencia, des 
arrollar nuestros conocimientos adquiridos, 
regocijar nuestras miradas con la conteza- 
plación de las obras maestras del arte y de 
la naturaleza, procurar a nuestros oidos el 
encanto de las puras armonías, estudiar eom 
espíritu independiente los problemas de la 
vida, pasear libremente nuestra curiogidad 
a través del mundo de las realidades y de 
las observaciones, pensar lo que nos imspi- 
ra nuestra razón ilustrada y confiar en mumes- 
tra boca atrevida el cuidado de expresar 
nuestras ideas: 

“Eso es lo que queremos”, 

Y queremos también fundar lo más prom- 
to posible un medio social favorable al des- 
arrollo íntegro de la personalidad humana, 
ipor el libre juego de las fuerzas que se agi- 
tan en nosotros y de las pasiones que nos 


Sin vuelta de hoja, así como el dolor va impulsan por el desprendimiento normal de 


adherido a la carne, nosotros dinemos la 
verdad, aunque hiera. “¡Cuánto se aprende 
del dolor del pueblo!” 


¿Qué le decía? ¡no hay seriedad!... 
FREIRE 





(0) 
DICES 


Tú o Estado, que dices de defender a los 
ciudadanos, los agredís en vez seguidamen- 
te, armando brazos hermanos contra pechos 
hermanos. 

Contra de tí, nosotros elevamos el princi- 
pio libertador, para crear la verdadera for- 
ma de gobierno humano, la sola noble, justa 
y santa; aquélla de los individuos libre- 
mente asociados, como administradores de 
las cosas propias. 





Pietro GORI. 








(o) 


Un párrafo de 
Wietzche 


... Que poco sabe del amor, porque nada 
sabe de la mujer y por lo tanto ha escrito 
muuy poco sobre este asunto, ha dicho acer- 
ca de la paternidad palabras más profun- 





¡ESCUCHA, METALURGICO! 


La práctica de la solidaridad no €s 
Cxclusivamente privativa de los hu- 
manos, Las grullas, por ejemplo, y 
según nos dice “de Greef”, hacen sus 
viajes €n grafides grupos, y cuando un 
cazador dispara su escopeta sobre la 
bandada e hiere a algunas de ellas, 

. las demás se apresuran a sosiener a 
ne que editan y llaman ellos “El Obrero! |] lu grulla herida en el €spacio, volan. 
Metalúrgico”, número 30 correspondiente ar! do con una ala solomente y soste- 
pasado mes de junio, Vea el balance de ene- | niendo con la otra a la infortunada 
ro y lea:... Por 335 horas con 35 minutos compañera, ) 
de trabajo, al compañtro contador, s|r, $ 208. ' ¡Ves! hasta los animales son soli- 
En Febrero: Por 297 con 40 minutos detra-' | “arios Cntre sí, y nosotros no debemos 
bajo, al compañero contador, según nueva' | *er inferiores a ellos, es un digno £jem 
resolución del C. A. correspondiente a Fe-| | PlO que debemos seguir: AYUDANDO 
brero, según planilla y libros diarios, 230.40. ] 4 LOS PRESOS, que son hermanos 
pesos. ¡Se dá cuenta! allí le aumentan el ¡ nuestros, caídos en la lucha en pro de 
sueldo por “laburador”; siga: Por 331 ho- la total liberación, 
ra con 05 minutos de trabajo, E 
te a 26 días de Marzo, al compañero conta- AAA A A AAA 


O menos, no se olvida de cobrarlo, ¡Toda ; 
una joya! se pule las uñas y cuando por! 
casualidad pasa frente al Departamento de; 
policía entra de puro “revolucionario” y al 
verlo, sale un empleado policial de “puro 
miedo”, le dice amigablemente: “¿Qué tal, ; 
Greco?” y le palmea la espalda. | 

¡Qué... duda, usted, que cobre los minu- 
tos? easualmente tenemos aquí ese fenóme- | 


los que ganamos en el taller, y a más tra-¡ das que cualquier escritor contemporáneo. 
cs pa ein re en e leal horas Ha visto las miserias y las culpas del ma- 
extras, las que cobra religiosamente, por el. ¿p; : 2 a 6 
solo hecho de llamarse revolucionario? O $e aria " 
a - ¿zan | con la voz del potta y del profeta ha escrito 
tz AA s 
lla €s i i : 
Manuel BERTOLO. A cla y el fin de qa paternidad 
| Quiero que tu victoria y tu libertad sus- 
(0) | piren por tu hijo. Eleva un monumento vi- 
viente a iu victoria y a tu liberación”. 


En el résimen “Debes construir algo más que tu 


ek 


va 
er 4 


hayas construido a tí mismo, recto de alma 
y Cuerpo”, 

“¡No tan solo debes reproducirte, 
mejorarie! ¡Y a ello te ayudará el jardín 
Gel matrimonio!”. 

“¡Debes crear un cuerpo superior, un 
primer móvil, una rueda que parta expon- 
tánea —debes crear un Creador”. 


—¿Por qué vas descalzo, mi hijo? 
—-Porque no tengo zapatos, 
—¿Qué oficio tiene tu padre? 
—Es zapatero, 
—¿Por qué no te hace él los zapatos? 
—Está sin trabajo y no tiene para mate- 
riales. 

—¿Por qué está sin trabajo? 

—Porque hay demasiado calzado en la fá- 
brica, 
(De Solidaridad, de Chicago). 


a ellos. Y llamo matrimonto a veneración 


voluntad”, 








nuestras afinidades, por la noble radiación 
de nuestras simpatías. Hay que pedir a la 
vida todas las alegrías que contiene, Propa- 
gadores voluntarios del ideal anarquista 
que sabemos es justo y bello, consideramos 
animosas las consecuencias de la batalla, y 
sería para nosotros más penoso permanecer 
inactivos en el seno de la pelea que correr 
los riesgos consiguientes a ella. 


Sebastián FAURE 





(0) 


“La casa vieja 





/ 


e... 





en cierta calle de cierta ciudad había una 
casa tan vieja que amenazaba derrumbarse 
en cuyo caso muchas familias que la abita- 
ban hubieran quedado sepultadas bajo sus 
ruínas. 

El propietario era muy avaro y no le in- 
quietaba el estado de su finca, por más que 
viera el peligro que corrían los vecinos pe- 
ro en cambio era muy severo en exigir la 
puntualidad en 21 pago de los alquileres, 

La mayor parte de los inquilinos eran 
personas sencillas, buenas, demasiado inge- 
nuas. 


Cuando oían crujir los muros o veían caer 
alguna piedra — signo precursor de próxi- 
ma ruina — se decían que ésto no signiica- 
ba gran cosa y que todo quedaría largo tiem- 
po de igual modo; además, el propietario 
refería que siempre había estado así. 

Sin embargo el peligro amenazaba cada 
vez más. Se descubrió que lo sola avaricia 
del propietario era la causa del mal estado 
en que se hallaba la casa y algunos vecinos 


sola j que murmuraban fueron deshauciados por 
rersona. Pero hace falta ante todo que tejvía de justicia. 


Puede decirse que no pasaba día sin que 
ocurriese algún accidente, a veces bastante 


sino | serio. 


Aumentaba el número de los murmurado- 
l res pero el propietario era un mal hombre. 
Maliciosamente sembró entre sus inquilinos 
la desconfianza y la división de tal modo 
que las disputas y querellas vinieron a ser 


“Llamo matrimonio de dos seres a la vo-(lo esencial y fué olvidada la causa princi- 
luntad concorde de crear un tercero superior ji pal o sea la ruina de la casa. 


El propietario se reía de la estupidez de 


recíproca, de los dos que coinciden en taljlos inquilinos. 


Cada vez la casa se hacía más vieja y rui- 









mesa. Alguno tuvo el valor de exigir repa- 
raciones. 

Mi propietario tuvo miedo. Los inquilinos 
pegaban sus alquileres como antes pero ya 
mo eran sumisos. Buscó todavía el medio de 
ealmarles. Prometió todo lo que quisieron y 
no hizo nada. 

Al fin uno de los inquilinos reunió a los 
demás y les dijo: “La casa que habitamos 
es una casa desgraciada; todos los días so- 
reos víctimas de dolorosos accidentes; al- 
gumos de nosotros ya ha llevado al padre, 
la madre, el hermano, la hermana, el hijo o 
el amigo al cementerio. La causa de todos 
estos accidentes es el propietario «el cual so- 
lo piensa en los alquileres y no en los inqui- 
limos. ¿Debe durar ésto mucho tiempo? ¿Se- 
renos siempre tan necios para soportarlo? 
¿Continuaremos enriqueciendo a es2 avaro, 
arriesgando a cada instante nuestra vida? 
Muchos respondieron en alta voz: “¡No, no 
basta!” “Pues bien, continuó el organizador 
de la reunión, escuchádme,..” y expuso que 
se debía exigir al propietario la demolición 
de la casa y construcción de una nueva, más 
moderna y que respondiese mejor a los prin- 
eipios de la higiene, porque ya era inútil to- 
da reforma en el viejo caserón. 

Muchos juraron no descansar hasta que la 
easa fuese demolida y se hizo activa propa- 
ganda por esta idea. Desgraciadamente, les 
faltaba el talento de la palabra y del escri- 
to, 


| 
| 
| 
| 





No faltaron vecinos dé casas próximas que 
ofrecieron sus servicios, puesto que conocían 
el arte de hablar y de escribir. 

Se consideraron felices con esta oferta al- 
gunos de los interesados. Eran los ingenuos, 
que olvidaban pronto y con facilidad. Otros, 
recordaron que ya en otros casos algunas 
personas habían ofrecido sus servicios, pero 
que nada habían hecho. “Sed prudentes, de- 
cian a los vecinos, ¿cómo quereis que un 
hombre que habita una casa sólida y bien 
arreglada, que no conoce los peligros y la 
condición de una casa ruinosa, pueda repre- 
sentar nuestros intereses?” 

Nada auisieron escuchar. 


Los señores que habitaban buenas y sóli- 
das casas obtuvieron la representación de 
los habitantes de la casa vieja, visitaron al 
propietario y, a pesar de su talento orato- 
rio, no consiguieron ningún resultado. Y fue- 
rof entonces a sus representados a que en- 
wiasen al propietario un número mayor de 
representantes, 


Como el propietario era rico, fueron mu- 
chos los que se disputaron el honor de ser 
mombrados representantes, para ir a visitar 
le. “Mirad” parecía que andaban diciendo 
por la población los ambiciosos satisfechos 
que iban a visitar al propietario “nosotros 
estamos en relaciones con este gran rico”. 

Desde entcnces, raramente se presentó la 
cuestión: “¿Cuáles son las mejoras de que 
hay necesidad?” Y muchas veces esta otra: 
“¿Cuáles personas representerán los intere- 
ses de los inquilinos?” 


La disputa continúa siempre. Los inqui- 
linos habitan siempre la casa vieja, cada 
día- más ruinosa, más peligrosa, y el propie- 
tario se ríe tranquilamente de la ingenuidad 
de los que continuan pagándole los alquile- 
res y enriqueciéndole, 


La casa es la sociedad actual. El propie- 
tario es la burguesía, la clase poseedora. Los 
inquilinos son los proletarios, 

Está ruinosa la casa y debe ser demolida. 
La burguesía no tiene corazón. Los proleta- 
rios están embrutecidos bajo su dominio. 

La lucha por la representación de los in- 
tereses desvía del verdadero objeto que se 
persigue, No es un cambio de personas lo 
que importa, sino el cambio de la sociedad 
entera, en su conjunto y en sus partes. Nin- 
guno puede garantizar que un hombre será 
mejor que los otros, porque cada hombre es 
el producto de las circunstancias y del am- 
biente que le circunda, Nc se respira aire sa- 
no en una atmósfera pestilente, 

No queremos que el esclavo venga a ser 
amo, y el amo esclavo, porque sería un cam: 
bio de personas y no da sistema. Cuando los 
cue ahora están abajo, subiesen mañana 
a lo alto y los que están en lo alto descen- 
diesen abajo ¿habría acaso cambiado algo 
seriamente o se habrían conseguido útilmen 
te alguna ventaja? 


a o 





Compañeros: 


“Energina”> y Kero 
“AUTOra” 


Boicot a ¡os alcoholes 


LES y BLANCOS de la 


BACOS. 


¡Solidaridad, pues! 


De la farsa 
política 


Hay gentes, que por más que desfilen 


BOICOT a la nafía marca 


EL METALURGICO 








sene 





, surtidores y productos 


de GUILLERMO PADILLA Lda,. surtidores AZU - 


Cía. Naciona! de NAF- 


TA FISCAL DE COMODORO RIVADAVIA. 


Boicot al CIGARRILLO “43” y productos de 
PICCARDO y Cía. y Cía. ARGENTINA DE TA- 


El que traiciona un boicot es un carnero 





la satisfacción de Castigarlo. 


Hagamos una comparación: 

Si nosotros le ponemos los zapatos a un 
niño y queremos dejárselos hasta que sea 
grande, le acarrearemos un tormento sin 
igual; y si al varle sufrir se nos ocurriera 
comprar otros zapatos más grandes y po- 

























Herrería de Daniel Machi 


sidente que se dicen a sí mismos “represen- ¡ 

antes del pueblo” y continuadores de la | e E Nro 

, y , j 3 El personal de esta casa estaba desorga- 

SDze realizada por Pe revolucionarios de nisado hasia hacé gogo. “pero con el HEMIN 

1810, Encontramos que: todas las cosas se imponen, también se im- 
El presidente Alvear se prosterna y arr0" ¡puso la organización y ahora es el momente, 

úilla ante las monarquías extrangeras y hu- ¡que todos los obreros, oficiales y' aprendi- 

milla al pueblo que dice representar, meo cas Fo proto ae ee Pr re 

titando y agasajando a toda la fauna real e alquier artimaña patronal. 

europea, como ser los cachorros de Saboya, 


| ¡Alegra este nuevo ramillete que se suma 
de Gales, y ahora se habla también de el de'a los que luchan por un porvenir mejor! 
Asturias, 


Herrería de cocinas Dompe 
Los diputados votan fabulosas cantidades 


: ] - Apena decirlo, pero en la realidad, los 
para festejar las estadías de los mismos en obreros de esta casa, que otrora supiera irm- 
este país, y malgastan con ese objeto, el poner condiciones morales y materiales al 
Cinero del pueblo que debiera emplearse en burgués, parece que hubieran olvidado aquel. 
algo útil y de indispensable necesidad, vero ARA “La Rp as po y ¿ 
; - ajadores ha de sertobra de los trabajador 
mo ser: hacer las cloacas y empedrar las ritmos”, y también las mejoras que gozan 
calles de los suburbios de la Capital, y em-|todavía las obtuvieron por medio de su fuer-- 
render obras de saneamiento general. ¡za, organizados en los Metalúrgicos Unidos, 
Y el principio de igualdad de la sangre baluarte que as ro pas a la E 
4 E spués de las traiciones de que les hi- 
azul! con:lk -10)% qUeña, Teghgiño: a .n mi ecieran objeto los de Méjico 2070, en vez de 
to; pues mientras se halaga y despilfarra' comprender que su puesto está aquí, que re- 
€u honor a esos príncipes, tan inútiles co: | accionando saldrán del mal trance en que los 
mc improductivos, se desprecia, veia y mal- han puesto los camaleones, se entretienen em 


A ; ¡chismes y otras tonterías. 

(rata fa los extrafgsros y argentinos que, ; La casa, que ve la poca inteligencia de 
trabajando diariamente, van labrando el'gyg obreros, ríe satisfecha y ayuda cor insi- 
progreso y riqueza nacional. dias subterráneas a dividir al personal, el 

Esta es la forma de republicanismo de- di no SS be ARA pue " AR 

a , ; as! ¡Alerta! ¡Abr og ojos! Noso 

mocrático de hoy'en dla, en reemplazo, de os vemos obligados a dar el alerta. a ese 
aquel de 1810, personal y decirle que desconfíe de todos 
¡aquellos que no trabajan con ellos y, por le 
tanto, no pueden tener sus mismas aspira- 
¡homes que si siguen en este tren, haciendo- 
“socialista” director de la Oficina interna-¡ovan. Sas que EAS Pa ses 


cional del Trabajo, de Ginebra, y anexa a la muy proboble que estén en connivencia com 


OTRO 
¿Socialista? 
Llegó a esta ciudad M. Albert Thomas, 





frente a ellos los hechos, no se dan por alu- 
didos, y por más pruebas que éstos les 
aporten, siguen viviendo en el error como si 
a ellos los golpes que reciben diariamente, 


nérselos encima de los anteriores, tampoco 
lc evitaríamos el padecer; al contrario, lo 
aumentaríamos con esta nueva carga; y si 
explicamos que el primer par se lo hemos 


Liga de Naciones. 

El mencionado, se dice representar a los 
obreros de todo el mundo y fué recibido por 
los idem de por acá. 

REVERSO 


¡el burgués) bien pronto van a verse en la 
¡situación angustiosa de antaño. 

Recapaciten los compañeros, comprendan 
.Qque con cotizar mensualmente al sindicato 
¿nO se hace nada, si es que sienten verdade- 
'ros deseos de libertarse, vuelvan otra vez 





no les hicieran mella alguna. 

Esto sucede con todos aquellos que aún 
creen en la bondad de la democracia; en la 
eficacia de las leyes y en el “revoluciona- 
rismo” de los partidos políticos. 

Todos los desengaños que reciben día a 
día, no los desilusionan, y vuelven al reta- 
bin electorero a dar su voto; ¿qué fulano 
los engañó miserablemente?, no importa; 
ahora votan por mengano; y cuando éste, 
desde el poder, demuestre que le importa un 
pito por los intereses de sus “representa- 
cos”, ya tendrár a Zutano como candidato 
2 la próxima elección. 

Es inútil; lo pasado no los convence; no 
2lcanzan a comprender que el mal que pade- 
cen, que es social, tiene un arraigo mucho 
más hondo; que no es cuestión de hombres, 
y que cambiándolos no se resuelve el pro. 
blema. Hay que seguir repttrendoles, que 
dicho mal tiene orígen en la forma como es- 
tá constituida la sociedad; en la aberra- 
ción de la moral oficial y religiosa, que va 
anulando toda evolución del pensamiento y 
convierte a los seres en autómatas sin vglun. 
tad propia. 

Si cada uno de nosotros va confiriendo sus 
derechos en manos de un tercero; si le de- 
cimos que se tome el trabajo de defender- 
los por nosotros, inútil será decir que nues- 
tra personalidad desaparece empequeñecida, 
a la par que la de ese tercero que aparen- 
temente parece elevarse sobre el pedestal de 
todos nosotros, también desaparecerá de- 
bido a la corrupción que se producirá en él, 
2 Causa del envanecimiento del cargo que 
ocupa, al creerse en realidad superior a sus 
semejantes. 

Supongamos, sin embargo, que fuera un 
hombre Integro y sincero: ¿cómo haría para 
poder interpretar los opiniones de todos 
sus representados, tan diferentes unas de 
otras? Hemos de reconocer que no sería po 
sible; la de unos se vería menoscabada por 
la de los otros, y al final tendría gce desistir 
de su propósito, a trueque de chocar contra 
el pensamiento: de sí mismo y que encarna: 
ría nuevamente la corrupción o claudicación, 

Queda demostrado entonces, que nadie 
puede defender los derechos de otro, so pe 
ligro de menoscabarlos y dentro de esta !r- 
nea de conducta debe tender todo esfuerzo 


A A A A AAA A 


eau pro de la libertad, o sea, decir que: 
cada uno de nosotros debe defender sus 
propios derechos. 

Llegados a esta conclusión, reconocemos 


que todos los partidos que pugnan por apo: 
derarse del poder, no hacen más que ir crean- 
do nuevas tiranías, puesto que no otra cosa 
viene a ser el poder en manos de quien 
cuiera que sea, | 


El sistema democrático actual, que dice | 


'tpuesto estrecho para que no crezca, queda 
tcdo aclarado, Iguel son las leyes; son los 
zapatos puestos a la humanidad, para que 
e ande ni progrese; y día a día se agre- 
gan otras que hacen aumentar sus sufri- 
mientos, y los políticos son los que van a 
babucha de ella, haciéndose llevar en peso 
después de ponerle los zapatos estrechos, 

Los últimos que quisieron ponerle, €s la 
trampa-ley N.o 11289, y a pesar de su resis- 
tencia están forzando para hacérsela calzar. 

¿Y todavía hay quién cree y apoya a esos 
seres? Hora es que comprendamos que la 
política es una olla mal oliente que nada 
bueno puede reportarnos, y lo único que ha- 
rá será entontecernos con su mal olor. 


En cuanto a sus cultores, podéis tener la 
certeza que son pillos redomados o indiví- 
duos retardados. Si son los segundos, los 
compadecemos; pero a los primeros debiera 
tratárseles como se trata al vividor, que 
charla prometiendo el oro y el moro, para vi- 
vir tranquilamente a pspensas del tonto. 

Es completamente seguro que los políti 
cos son seres que han perdido la moralidad 
y la vergilenza, 


Z 
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¡Con nosotros 


¡Con nosotros! los ilotas, los eternos €s- 
clavizados; los que a todas partes llegan, a 
los que todo se les niega! 

¡Con nosotros! los curtidos, los ceñudos, 
los sufridos salamandras de la fragua; los 
que forjan, los que pulen el metal y las 
ideas! 


¡Con Nosotros! los hambreados, los eter- 
nos explotados, a los que todos los hala- 
gan, a los que todos los engañan! 

¡Con nosotros! los rebeldes, los de hom- 
bruna machedumbre, los que rujen y no sa- 
ben de arrumacos! 


¡Con nosotros! sean los fuertes, los vul- 
canos de la industria, si es que ansían li. 
bertad. ¡Con nosotros! ¡a beber dinamita 
cerebral! 


Puños DE ACERO. 


o 








MEDALLAS 
República y democracia 


ANVERSO 


En el año 1810 ,los habitantes de la Ar- 






nwestro, que dirigiéndonos al departamento 


La medida del socialismo de ese Thomas, | POr los fueros revolucionarios, empleen la 
li tondn eh ás mila d acción directa rechazando a todos los in- 
a cae Os al saber que: fué ministro de texmediarios que no hacen más que anular 
inuniciones francés durante la guerra; que ¡vuestras conquistas. 


en cuanto llegó fué banqueteado por Al.| ¡A reaccionar, pues! Así lo esperamos. 


vear; que fué dignamente recibido y aplau:, Herrería de cocinas de Malugani 
dido por los tiburones de la Asociación Na-i Es un poco cómica la inconsecuencia, y el 
cional del Trabajo (que es la institución de sistema de interpretar la solidaridad y el 
esbirros y rompehuelgas) y que está sub- roji que tienen Jos obreros de es- 
o por los gobiernos, para que haga | Ya e una cantidad de veces que noch: 
obrerismo” a su gusto y antojo. 


'sitando obtener un mejoramiento moral y 
Patriota, guerrerista y lacayo de los bur- ¡; material, este personal viene a nuestra se- 
sueses; en pocas palabras, un pillo redoma- ¡uo Lp tado y > nuestro apoyo 
E ROA iy solidaridad obtiene el más hermoso triuna- 
do a sueldo del capital; eso es. ¡fo, ¿y después?.... si te he visto no me 
¡acuerdo, y se va a gozar de los beneficios 

lasí conseguidos. 

En vez de comprender los beneficios que 
le reporta la sociedad, por haberlo palpado, 
y entonces velar por la conservación de ésta, 
¡no!, todo lo contrario! vno vez que han obte. 
nido ayuda, se quedan tan tranquilos y con- 
tentos, aunque los parta un rayo a quienes 
les ayudaron. ¡Es un criterio muy cómodo! 
Esperamos que los obreros de Malugani, re- 
conozcan su error, y se conevnzan que la so- 
ciedad de resistencia, es algo más que para 
dar ayuda en un caso dado, sino que es para 
formar parte de ella estando unidos, y for- 
mar así, la verdadera fuerza de oposición 
a nuestros explotadores. 

Recapaciten los compañeros y no vuelvan 
'a incurrir en el mismo error, porque si to- 
"dos hicieran como vosotros, cuando precisa- 
“ran otra vez, habría dlesaparecido la socie- 
¡dad de resistencia. 


Herrería de García Laborda 


En este talelr donde había algunos obre- 
ros organizados solamente, poco a poco, pa- 


¡0 — 
1 


Por los talleres 


Herrería deobras de 
Pascuali Cristofa- 
nelli, 


El personai de «este taller se halla orga-| 
nizado por partes, con nosotros y en Méjico 
2070, como ciertas cosas no estaban en la 
forma y lugar que debieran, nuestros aso- 
ciados 2 pesar de ser minoría, estudiaron 
el asunto y en una reunión resolvieron pe- 
dir su normalización. 

Al efecto puestos de acuerdo presentaron 
a los burgueses el siguiente pliegos: 


Bed E que fueron comprendiendo el rol que 
Y dz te e toca desempeñar, en la lucha entablada 
Mayo 12 de 1925. [contra el capitalismo, y así es que se fué or- 

A LOS SEÑORES PASCUALI Y ¡ Sanizando paulatinamente, hasta que el mes 
CRISTOFPANELLI— ¡ basado, tos pocos que restaban, ingresaron en 

AS ¡huestra sociedad de resistencia en masa, in- 


icluso algunos que estaban asociados con los 


a nuestra entidad, a efecto de considerar 14) y; 
situación deprimiente que se halla colocado ; 
en 1 oque respecta a la higiene, pues que 
carecen de los Clementos más necesarios co- 
mo ser watter clots y agua; han resuelto 
presentar a Vds, el siguiente pedido: 


fundible de los Metalúrgicos Unidos, resol- 
vieron sumarse a nosotros. 

Poco después, tuvieron una reunión donde 
trataron varios asuntos y nombraron nuevo 
delegado. El espíritu entusiasta que anima a 
estos camaradas nos lelna de satisfacción, y 
nos da la pauta de su buena voluntad para 
la acción en futuros dís de lucha. ¡Hurra!, 
por este puñado de luchadores que viene a 
secundarnos en nuestra labor ascendente de 
capacitación en pro de la emancipación 1mte- 
No escapa a vuestro conocimiento ni al|8ral. 

Bien por los compañeros. 





1.—Creación de letrinas y mignitorios de 
acuerdo a las necesidades del personal, 

2.—Canillas suficientes para el lavado de 
los Obreros. 

3.—Comodidad para guardar la ropa. 


nacional de higiene, obtendríamos eso y mu- 
cho más; pero de acuerdo a nuestras prác- 
ticas de acción directa rehuimos dar inge- 
rencia en nuestros asuntos a todos los que 
sean agenos al trabajo, optando por la con- 
quista directa de lo que nos corresponde, 

Por ende esperamos de Vds. la respuesta 
a nuestro pedido, la que debe ser dada por 
escrito y en el mismo día en que le sea 
entregado el presente pliego. 





(o) 


“Tanto trabajar” 





El conjunto “benemérito” de “padres de 
la patria”, viendo los padecimientos de Juan 
, Pueblo, pensó, caviló, y para aliviarle de sus 
j dolores fabricó la ganzúa de jubilaciones, 


La venganza pertenece a los dioses; los 
hombres deben mostrar que son superiores, 
preparando un ambiente en que será destruí- 
do todo lo que es bajo e innoble, 


defender los derechos de los indivíduos, no| «entina, entonces virreynato del Río de la 


hace más que coartarlos en todo sentido, Yi Pjata, hicieron la revolución para lograr la 
las leyes no son más que eslabones que for- independencia del país, libertándose del yu: 


man la gran cadena que tiene esclavizada a go extrangero y de la tiranía monárquica. 
Los que causan el hambre, los satisfechos! la humanidad. Para la misma causa, sancionaron , en con- 


no nos comprenden; viven al lado de los; Día a día los políticos van sancionando| greso, una libérrima Constitución, dando al 
hambrientos, con los satisfechos, pero los;¡ leyes, so pretexto de subsanar este o aquél | pueblo una forma democrática federalista y 
unos ignoran como viven los otros. Son eo-| mal; pero lo que hacen es remachar cada 
mo dos naciones en un mismo país. Cuando| vez más los males que pretenden corregir; 
un hambriento llega a ser burgués satisfe-; cada nueva ley es una nueva carga que se 


republicana de gobierno; y Mariano More- 
no, patricio revolucionario de aquella épo- 


£ho, resulta peor que los ricos de a! 
to. Por lo tanto, el proletariado no debe po| 
ner sus intereses en manos de representan-!| 
tes burgueses, ni de representantes obreros ' 
Que se hacen burgueses luego. Crear un am-| 
biente de paz y de bienestar para todos, és-! 
te es el verdadero socialismo. 





F. Domela Nieuwwenhuis, | 


ca, fué el autor de la frase: ningún argen- 
tino, ni despierto ni borracho, ni dormido, 
debe atentar contra la libertad de su pa- 
tria” Y por todas partes se apostrofó la 
mentira del “derecho divino” y de la supe- 
rioridad de la sangre azul. 


REVERSO 


suma a las anteriores y traba nuestros mo- 
vimientos en algún sentido, originándonos 
molestias y más de una vez, dolor. 

El mal, a pesar de las leyes, aumenta y 
tiene orígen en las mismas leyes ; porque 
éstas no enseñan, no educan ni evitan nada; 
y en cambio a un mal ya producido agre- 
gan otro; viene a ser algo así como un ser 
Que deja cometer el mal para luego tener 


Hoy, 115 años después, con un gobierno 
netamente republicano, un congreso y pre- 


bajar debía fijarle el jornal de acuerdo a 
su capacidad. 

Demás está decir que ante la unión y 
acuerdo de nuestros compañeros, los patro- 
nes aceptaron el pedido y enviaron el pliego 
firmado a nuestra secretaría, pero aquí vie- 
ne lo lindo, al ver el que hacía de delegado 
por los de Méjico, que nuestro pliego era 
aceptado en vez de alegrarse por el triunfo, 
se enojó, ¿comprendéis, compañeros? Los pa- 
trones que son los únicos que podrían eno- 
jarse, puesto que son sus intereses atacados, 
aceptan, y en cambio se enoja un delegado 
de esa organización que se dice revolucio- 
naria, es como para reirse un buen rato, la 
forma de interpretar la lucha contra el ca- 
pital por ese delegado. 

Por eso se fué del taller. 

Y bueno, que aguante, si le pica que tome 
algún calmante para los nervios, nosotros 
aplaudimos el triunfo de los camaradas y 
desearíamos ver en todos los talieres, hechos 
como el presente. 

¡Bien, muy bien, y adelante! 


, 


Además de esto verbalmente, se pidió que! para ponérsela al pobre y luego cabalgar en- 
a los obreros nuevos, a los tres días de tra-! cima, 


sirviendo la famosa ley de corna- 
¡ Qu, para que no ios lanzara al vacío. 

Claro está, que mientras el tragador Ga- 
liegos Moyano engullía que daba gusto, del 
¡ morral que le pusieron delante. 

Pero Juan no se dispuso a dejarse ensi- 
liar como lo pretendían, y hoy es cuando 
convencidos los “padres”, de la inutilidad de 
sus esfuerzos, enviaron al canasto el fruto 
de sus pensamientos y cavilaciones, 

¿ Y ahora ?, preguntamos — ¿Quién de- 
vuelve el pienso que ha digerido durante 
dos años el presidente de las cajas sin fon- 
dúo de previsión social ? 

He aquí el resultado: trabajaron tanto 
para enviar al canasto el trabajo de dos 
años, esos famosos “padres”. ¡Si se están 
ganando la patente de inútiles, a cada ra- 
to, 


ES 


FENIX. 





